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RESUMEN DE LA HOMILÍA EN LA MISA EXEQUIAL EN SUFRAGIO DE MONSEÑOR SEBASTIÁN GAYÀ RIERA, 

Catedral de Santa Maria de la Almudena, Madrid, 4 de abril de 2008
Mons. Antonio María Rouco Varela

Cardenal Arzobispo de Madrid

Presidente Conferencia Episcopal Española
Con este motivo del fallecimiento el pasado 23 de diciembre de Monseñor Sebastián Gayá, fundador de los Cursillos de Cristiandad y Prelado de Honor de Su Santidad, el Cardenal presidió el viernes, 4 de abril, un funeral en la Catedral de la Almudena.  

De Sebastián Gayá, el Cardenal destacó su “larguísima y prolongada vida de servicio a la Iglesia y amor al Señor” en un tiempo difícil, ya que “vivió su sacerdocio en tiempos dramáticos”. “La primera mitad del siglo XX es un periodo en la historia de Europa y del mundo que podría calificarse como una carrera hacia la catástrofe de la II Guerra Mundial”, recordó. “¿Cómo no se daban cuenta de que una sociedad en la que la negación de Dios se había convertido en un lema explicito, eso iba a tener consecuencias en las realidades de este mundo?”, se preguntó. En este momento fue cuando la Iglesia “respondió con la misión de los seglares”. “Así nació el apostolado del siglo XX, el apostolado seglar”. Fue un “momento en que no valían las medias tintas, donde había que comprometer la vida hasta el fondo”, continuó.

Es en este ambiente donde surge la Acción Católica. “Muchos jóvenes se entusiasmaron con el ideal de vida cristiano marcado por la entrega apostólica”, entre ellos Sebastián Gayá, “joven alimentado con la espiritualidad de la acción católica que vive la tragedia de la Guerra Civil en los años más jóvenes de su vida”. Esto marcó su itinerario de vida, que le llevó en el año 1943 a “poner en marcha y dar vida a esa fórmula de  apostolado que se llamó Cursillos de Cristiandad” que, según definió, “tiene mucho de talante heroico”. 

Del Movimiento eclesial Cursillos de Cristiandad, el Cardenal destacó que es “un cursillo para ser cristiano, para comprender el misterio de la gracia, de la misericordia y de la vida nueva que nos viene del Señor resucitado”, “para aprender a ser hombre, persona, matrimonio, familia, hombre que participa en la vida pública”. No es otra cosa que “ponerse en el camino de todos los tiempos en que la Iglesia aprendió a ser testigo fiel y valiente”.

El Cardenal concluyó su homilía pidiendo al Señor “que nos ayude a renovar y revitalizar esa gracia del apostolado de los Cursillos, la gracia y fortaleza de ser testigos del Evangelio en esta sociedad de nuestro tiempo donde también se niega a Dios”. “Convencer, presentar el Evangelio y presentar a Cristo al hombre para que se convierta y viva, aprender a hacerlo a través de esa lección y de ese camino de pedagogía de la gracia que son los Cursillos de Cristiandad, es también hoy un reto muy actual y es una gracia que queremos y debemos de pedir hoy a nuestro Señor en esta celebración de la Eucaristía”, finalizó. 
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